
mt m # « J» #Luces de mi íniancia

p esar de h ab er llegado la hum anidad al siglo de las 
lunes, eji A lcázar nos alum brábam os con candiles, 
capuchinas, algún farol y m ariposas.

L a  ob ra fuerte, antigua, de h ierro  o m etal do­
rado, em pezó a su frir entonces la com p eten cia de la ho­
ja la tería , con m ás adorno p ero  m enos solidez en su fá­
b rica. E l candil de hojalata se desestañaba con el calor  
del fuego y se le salía el aceite, pues su sitio habitual 
era  un clavo en el hum ero. L a capuchina, sobre la co r­
nisa de la chim enea, 110 ten ía ese inconveniente. E l fa­
rol, cuando lo había, se reservab a p ara salir al aire .

La cocina alum brada p or el candil del fuego  
ofrecía  un aspecto tétrico . Sobre Jas p ared es se p ro y e c­
taban som b ras alargadas de personas y  objetos. En  la  
estan cia apenas se veía. E ra  corrien te  y natural que el 
que en trab a se p resen tara  diciendo: «¡eh! ¿qué se hace?»  
P orq ue aun alargando la cabeza y agachándola, 110 dis­
tinguía lo que había en el corro .

P ara  sa lir de la cocina había que ir  a tientas, 
p orq ue el aire  apagaba las luces y  p ara evitarlo  se p ro ­
tegía con el cobijo, guiándose p or el poco resp lan d or. 
Si la distancia era  larga , se consideraba p referib le  
ech ar una «vejilja» al lleg ar donde se iba, que 110 ir  con  
el pábilo del .candil cruzando patios y  corrales.

E l quinqué de p ared , el de sob rem esa y  m ucho  
m ás el colgado del techo, rep resen taro n  un p rogreso  
n otable y  un gran  dispendio en favor de la ilum in a­
ción casera, altern and o con los cabos de vela en can de­
lab ros y p alm atorias. Sin n eg ar su adelanto ya reco n o ­
cido, estos m edios de alum brado rep resen taron  cierta  
p reten sión  o p resunción  en las personas. E l candil y Ja 
capuchina eran del puro pueblo. El quinqué y la p al­
m atoria  de los am igos de ap aren tar. D espués se hizo 
gen eral su uso y cuando vino I). C ésar A naya de F il i­
p inas y  m ontó la fáb rica de la luz eléctrica  haciendo el 
edificio que ahora es bodega en la calle P ascu ala, que­
daron arrin conad os todos aquellos artefactos, cuyos 
buenos servicios nos ha venido a reco rd ar el tiem p o  
en m edio de los m ás asom brosos adelantos.
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